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ARKUEK EN ARALAR
En cada una de nuestras salidas al monte pueden guiarnos uno o diversos motivos, como son alcanzar 
una determinada cima, hacerlo por una vía nueva o difícil, conocer nuevos montes, sierras o comarcas, 
descubrir lugares o elementos singulares, etc. Estas son las motivaciones que nos han empujado a nuestra 
cuadrilla de amigos en cada excursión semanal, salvo, obviamente por nuestra edad, la de buscar vías 
difíciles; pero hemos podido comprobar que también con estos años se pueden hacer muchas cosas.

Hace no mucho tiempo, uno de la cuadrilla pro-

puso conocer los arkuek de Aralar y lo acepta-

mos de inmediato encantados. Hemos pateado 

durante años, como la mayoría de los montañe-

ros, éste nuestro querido Aralar. Pero con esta 

propuesta se nos abría la posibilidad de caminar 

por sitios hasta ahora insospechados, recorrien-

do senderos desconocidos, viendo rincones en-

cantadores, internándonos una vez más en esos 

hayedos que constituyen siempre un regalo 

para los sentidos con su cambiante aspecto en 

cada estación, caminar de nuevo sobre sus ver-

des pastos y cómo no, conocer más sobre estas 

construcciones singulares tan cercanas.

Como la mayoría sabréis, los arkuek son 

unas pequeñas construcciones circulares de 

piedra de falsa cúpula sin argamasa. Sobre 

ellos todavía se ciernen grandes sombras. Los 

investigadores parecen no haber llegado a un 

total acuerdo sobre el para qué, el cuándo y 

quiénes los erigieron. Unos sostienen que los 

construyeron los pastores, otros aventuran 

que fue obra de los canteros y mineros, muy 

presentes durante los siglos XVIII y XIX por es-

tas zonas y mejores conocedores del trabajo 

con la piedra. No hay evidencia de que se re-

monten al neolítico. En muchos casos, parece 

que se trataba de viviendas de pastores; la 

ubicación de algunos de ellos en la ladera de 

una hondonada y sobre un aprisco, sugieren 

dicha finalidad. Sin embargo, otros han sido 

considerados como construcciones dedicadas 

a la cantería. Y en algunos casos se han utili-

zado para albergar cerdos y gallinas.
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Por ello, para conocer algunos de dichos ar-

kuek en estos últimos años hemos realizado 

siete excursiones, de las cuales vamos a des-

cribir cinco de ellas.

1 ARKUEK BRINKATEZULO, CON 
ALGORTA, SUBIZELAIGAÑE 

Y UARRAIN
14,5 km, +/- 1000 m

Comenzamos nuestra marcha en el paraje 

conocido como Soroaundi en Errazkin. Nos 

dirigimos en suave ascenso por la pista y 

cuando finaliza, tomamos un sendero que se 

interna en el bosque y bordea la base rocosa 

de Azkarateko Malkorra, saliendo a la zona 

despejada de Mallotxiki. Tomamos un estre-

cho sendero que desciende ligeramente hasta 

el fondo del arroyo conocido como Erratokiko 

erreka. Situados en la orilla opuesta, enlaza-

mos las diferentes huellas trazadas en el mon-

te para ganar altura con rapidez y llegamos a 

Zozpakarko Punte, un extraordinario mirador 

sobre el valle de Araitz y Malloak.

Tras rebasar un refugio de cazadores y 

dos fresnos, salimos ya a zona despejada, 

continuando nuestra ascensión en dirección 

al collado de Abategaña, a donde llegamos 

tras sortear la loma de Illarregi y varias doli-

nas. Este itinerario tiene la ventaja de evitar 

el pendiente corredor herboso, peligroso con 

humedad, conocido como Erratokiko aldapa.

Bordeamos Ttutturru por su cara sur y al 

rodear una profunda dolina de paredes verti-

cales, al asomarnos, aparece a nuestros pies el 

arkue de Brinkatezulo. Construcción singular 

Arkuek de Argaineta. FOTO: ANTONIO ECHEVERRÍA
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por ser el único conocido con tres estancias, 

cada una de ellas con su cúpula correspon-

diente. Lamentablemente se ha hundido la de 

uno de ellos, pero no obstante son espectacu-

lares, tanto por su altura interior, como por la 

calidad de su construcción.

Después de esta interesante visita, conti-

nuamos rodeando la dolina y regresamos a 

Abategaña, desde donde accedemos fácil-

mente a la cima de Algorta. Retornamos al 

collado y ascendemos a la pequeña cota de 

Subizelaigañe, desde la cual nos deleitamos 

con una preciosa vista de la Malloa nororien-

tal. Tras ascender a la cima gemela Uarrain o 

Putremalkorra, bajamos al alargado paso de 

Luzanbide, donde se encuentra el mojón que 

separa los términos del Realengo y Errazkin.

Nos dirigimos hacia Arriolatz, en cuya la-

dera visitamos el túmulo Mukuruko Arripilla. 

Recorremos las hermosas praderas de Etzant-

za y dejando a nuestra izquierda la majada de 

Olatxiki, caminamos hacia el paso de Atakai-

llun primero, y después al de Beluta. Desde 

aquí abandonamos Malloak descendiendo por 

un camino de acusada pendiente al comienzo 

y más suave después, para regresar al punto 

de partida.

2 ARKUEK ARREGI ETXEAK/
MUGARDI – KATAMOZTEGI 

– AIZPEARRO, CON 
BELOKI Y ATXISPURU

17,5 km, +/- 550 m

Partimos de Albi por el camino que se dirige 

hacia Urdangone. Antes de llegar a la borda de 

Bustintza, lo abandonamos tomando dirección 

Amurutxate y después de bordear Oiarbide y 

sortear algunas dolinas, iniciamos el ascenso 

por la despejada cara sur de Beloki.

En el descenso visitamos los arkuek Arregi 

etxeak o Mugardi, que se hallan próximos a la 

borda de Bustintza; probablemente los más 

hermosos y conocidos. Allí tomamos un es-

trecho sendero que, internándose en el mag-

nífico hayedo, al que le faltan ya muy pocos 

días para que explote en todo su verdor, nos 

conduce al collado de Ipuzmeaka.

Cogemos el camino de Desao a Pagomari y 

al poco lo abandonamos, para acercarnos al 

singular arkue de Katamoztegi que es alarga-

do, cubierto de hierba y aprovecha la ladera 

rocosa de la dolina como pared de fondo.

Tras dejar constancia de nuestra visita con 

las oportunas fotos, retomamos el camino y al 

llegar a la ladera sur de Desamendi, giramos 

a la izquierda hasta dar con una amplia hon-

donada en cuyo fondo hay una empalizada 

circular. En el descenso a la misma, nos en-

contramos junto a la roca el arkue Aizpearro 

y admiramos a la vez el espectacular arco del 

mismo nombre.

Volvemos sobre nuestros pasos en di-

rección a la rocosa cima de Atxispuru que 

ascendemos y al bajar nos internamos en el 

complejo paraje de Desamalkor, formado por 

lapiaces, dolinas, barrancos y hayas, para ter-

minar saliendo a la pista que conduce a Pa-

gomari.

Hacemos una derivación para visitar el dol-

men de Soiltxiki y tras localizarlo, salimos a la 

pista que nos encamina a Guardetxea. Desde 

Bajando de Ttutturregi, una preciosa estampa de las Malloas. FOTO: ANTXON GONZÁLEZ
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allí descendemos por la carretera para cerrar 

el círculo en Albi. 

La falta de tiempo nos obligó a este fin de 

la excursión, pero se puede evitar este poco 

montañero final saliendo por un agradable ca-

mino que rebasa Guardetxea por el norte, que 

permite además ver el dolmen de Otadi.

3 ILLOBI, CON TTUTTURREGI
16 km, +/- 1050 m

Se trata de un itinerario para acceder a Aralar 

desde el valle de Araitz, en general descono-

cido y por lo tanto muy poco utilizado. Lo ha-

cemos por uno de los portillos de Malloak, el 

de Illobi. Disfrutamos de unas vistas extraor-

dinarias de estas, con sus salientes rocosos 

que semejan balcones y nos permite apreciar 

claramente la curva que describen estas es-

pectaculares paredes.

Iniciamos la marcha en Intza, dirigiéndonos 

hacia la ermita de Santa Cruz, primero por pis-

ta hormigonada y después por camino. Según 

vamos ascendiendo, dejamos atrás los pastos 

y nos internamos en el bosque. Aquí comienza 

la parte complicada de la excursión por la au-

sencia de un camino definido.

Avanzamos hasta el fondo del barranco 

de Legartza e iniciamos una fuerte subida 

prácticamente sin camino. Nos acercamos al 

espolón conocido como Asteasu, desde don-

de se disfruta de una impresionante vista de 

Malloak.

Ahora nuestro itinerario se suaviza reco-

rriendo la ladera de Argaineta, internándonos 

nuevamente en el hayedo que ahora luce ese 

verde fresco de mediada la primavera. Des-

pués de rebasar la perpendicular de Illobi, gi-

ramos bruscamente hacia arriba y tras dura 

ascensión por un casi imperceptible sendero, 

alcanzamos el collado de Illobi. En este punto, 

al salir del bosque aparece a nuestra izquierda 

Ttutturregi, al cual ascendemos por una des-

dibujada senda.

Era nuestra intención continuar por arriba 

directamente hacia el collado de Abatega-

ña, pero la lluvia y el viento nos aconsejaron 

dejar el karst y salir a las praderas. Por ello, 

optamos por bajar de Ttutturregi por el linde 

del hayedo, llegando a una dolina en la que se 

encuentran dos bordas y en sus proximidades 
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el arkue de Illobi, perfectamente mimetizado 

con el entorno.

Después de un pequeño refrigerio al abrigo 

de las bordas, enfilamos en busca del camino 

de Unagako Potzua. Lo seguimos un pequeño 

tramo y, bajo Beloki, cambiamos el rumbo para 

alcanzar Abategaña. Desde aquí ya iniciamos 

el descenso por los agradables pastos de Mu-

ñabiur, disfrutando nuevamente de una mag-

nífica visión de Malloak y el valle de Araitz.

Tras refrescarnos en la fuente de Agiña, 

continuamos perdiendo altura por el lado de-

recho del barranco y pasamos por el caserío 

Elizalde, desde el que nos resta poco para el 

punto de partida.

4 ARKUEK ARGAINETA 
Y BRINKATEZULO, CON 

TTUTTURREGI Y MENDIAUNDI
15,5 km, +/- 750 m

Esta excursión comienza en las proximidades 

de la antena de Izarritako Gaina, en la pista ce-

mentada de acceso a la misma desde Baraibar. 

No resulta fácil acertar en el inicio, ya que la 

única referencia es un cairn en una curva, sin 

sendero visible en los primeros 100 metros. 

Pero una vez que damos con él, nos permite 

disfrutar del hayedo que luce en todo su es-

plendor. Cómo no, el calendario exhibe la hoja 

del mes de junio.

Vamos a dar con el camino que viene del 

km 6 de la carretera de San Miguel, el cual 

seguimos hasta la fuente/abrevadero de Pun-

txondegi, en donde nos incorporamos al cami-

no que procede de Frantseserreka.

Poco a poco salimos del hayedo para aso-

marnos a los verdes pastos de Etzantza. Al 

cabo de un rato, al arribar a un abrevadero, 

remontamos la pradera sin senda. Nos encon-

tramos con un cortado en nuestro frente, por 

lo que buscamos una vía de bajada a una doli-

na en la cual se hallan los primeros arkuek del 

día, los de Brinkatezulo, que ya habíamos visi-

tado en otra excursión, pero merecía la pena.

Reanudamos la marcha para alcanzar en 

poco tiempo el collado de Txintxaleku. Dejan-

do Ttutturru a nuestra derecha, giramos 90º 

hacia la izquierda y ascendemos entre ha-

yas a Ttutturregi, para descender por la cara 

opuesta, por una desdibujada senda al collado 

de Illobi.

Continuando sin camino y dando cara al 

valle de Araitz, nos internamos nuevamente 

en el bosque ganando altura al mismo tiempo, 

para luego girar bruscamente hacia el sur y 

ya con una pendiente más acusada alcanzar 

el collado de Argaineta y la borda homónima 

con un arkue a su lado. Aunque los arkuek 

principales de Argaineta se encuentran muy 

próximos a esta borda, nos vemos obligados 

a describir una vuelta de 180º para poder ac-

ceder a ellos, ya que se hallan en el interior de 

una escarpada dolina. Se encuentran también 

en muy buen estado, si bien, con ortigas pro-

tegiendo su entrada.

Una vez cumplido nuestro objetivo, nos en-

caminamos a la amplia cima de Mendiaundi 

(una magnífica atalaya sobre todos los pastos 

de la zona de Unagako Potzua). Tras tomar el 

necesario refrigerio y disfrutar de la panorá-

mica, iniciamos el regreso descendiendo hacia 

dichos pastos.

Continuamos por terrenos de hierba y 

piedra, sin camino definido, tratando de no 

perder mucha altura. Pasamos por las proxi-

midades de las bordas de Errazkin y Olatxiki 

y llegamos al collado de Atakaillun, donde tras 

tomar un marcado camino nos asomamos a 

los cortados sobre el valle de Araitz, unos me-

tros antes de Belutako langa. Aquí, seguimos 

la pista que nos devuelve al coche.

5 ARKUEK DOMINGOSARE 
– TXAMENI Y ARREGI 

ETXEAK, CON TXAMENI
11,5 km, +/- 525 m

Aparcamos el coche en el raso de Albi. To-

mamos el marcado camino que conduce a 

Urdangone, el cual lo abandonamos para se-

Arkue de Argaineta, piedras en perfecto equilibrio. FOTO: ANTXON GONZÁLEZ
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guir por uno que sale a su izquierda, en busca 

de dos arkuek conocidos como Domingosare, 

con algún despiste incluido que nos obligó a 

deambular por entre el hayedo y el karst. Se 

trata de dos arkuek de mediano tamaño en 

buen estado de conservación.

Regresamos al camino y continuamos as-

cendiendo por él en dirección a Ipuzmeaka, 

disfrutando de los frondosos hayedos del Rea-

lengo. Este era un bonito camino, pero ha sido 

en parte destrozado por las máquinas, convir-

tiéndolo hoy en una embarrada pista.

Llegamos al collado de Ipuzmeaka, donde 

tras descender hasta una borda en un raso gi-

ramos para ascender a Txameni, por un terre-

no que aunque es de pasto en su comienzo, se 

convierte en caliza llegando a la cumbre.

De allí nos vamos en busca de tres arkuek 

que sabemos existen en la ladera sur de Txa-

meni. Para ello seguimos la cresta, sin sendero 

por un terreno kárstico, para luego dejarnos 

caer hacia el sur y encontrar dos de ellos, en 

tanto que al tercero se accede por detrás de 

una borda semiderruida.

Tras la visita, continuamos también sin 

camino a través del karst, aunque buscando 

los pastos, para alcanzar la pequeña cima de 

Txorrotxeta. Nuestra idea era continuar para 

ver más arkuek, pero tuvimos la mala fortuna 

de que uno de los amigos sufrió un percance 

en el pie, lo que nos obligó a cambiar de pla-

nes y retirarnos de vuelta a Albi, no sin visitar 

de nuevo en el regreso los arkuek de Arregi 

etxeak, en las proximidades de la borda de 

Bustintza.

ENLACES DE INTERÉS

https://issuu.com/basozaina/docs/ 
inventario_arkuek_aralar
Por Alberto González

https://www.bizkaia.eus/fitxategiak/04/onda-
rea/Kobie/PDF/5/Kobie_Antropologia_18_web-7 
.pdf?hash=9886da9e5ed696e2ae226ff3a528846b
Por Enrike Ibabe

COORDENADAS DE LOS ARKUEK EN ED50

Aunque en bastantes ocasiones se hallan agrupados, 
se enumeran a continuación uno de cada conjunto.

Argaineta 581309 4760727

Arregi etxeak/Mugardi 581459 4758537

Brinkatezulo 582130 4760375

Domingosare 581370 4758123

Aizpearro 578817 4759038

Illobi 581622 4760258

Katamoztegi 579470 4758802

Txameni 580665 4758953

Cresterío de Malloak, siempre impresionante. FOTO: ANTXON GONZÁLEZ

Vista desde el interior de un arkue. FOTO: ANTXON GONZÁLEZ


